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NOTA DE TRANSMISIÓN 
del: Praesidium 

a la: Convención 

  
Asunto: Sesión de los días 21 y 22 de marzo 

- Debate general 
 
 

 
Los ciudadanos europeos tienen la impresión de que no se les escucha sobre el futuro de Europa. 
 
Por consiguiente, la primera fase de nuestra Convención debe ser una fase de escucha. 
 
De esta forma, dedicaremos nuestra primera sesión a escuchar a los propios miembros de la 
Convención. 
 
Queremos que nos digan qué esperan, a título personal, de la Europa del siglo XXI. 
 
Por la propia naturaleza de nuestra Convención, sus observaciones no se dirigirán ni a la 
Presidencia, ni al Praesidium, sino a sus colegas, los demás miembros de la Convención, con los 
que han de buscar conjuntamente un planteamiento común sobre el futuro de Europa. 
 
La expresión de cada miembro será totalmente libre. 
 
Con el fin de preparar este cambio de impresiones, les remitimos de nuevo la parte de la declaración 
de Laeken relativa a la demanda de Europa. 
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EXTRACTO DE LA DECLARACIÓN DE LAEKEN 

 

La Unión debe afrontar simultáneamente un doble reto, uno dentro y otro fuera de sus fronteras. 
 
Dentro de la Unión, es preciso aproximar las Instituciones europeas al ciudadano. Sin duda alguna, 
los ciudadanos siguen respaldando los grandes objetivos de la Unión, pero no siempre perciben la 
relación entre dichos objetivos y la actuación cotidiana de la Unión. Desean unas Instituciones 
europeas menos lentas y rígidas y, sobre todo, más eficientes y transparentes. Muchos piensan 
también que la Unión debería prestar mayor atención a sus preocupaciones concretas en lugar de 
intervenir en los más mínimos detalles en asuntos que, por su propia naturaleza, sería mejor poner 
en manos de los representantes electos de los Estados miembros y de las regiones. Algunos sienten 
incluso esta situación como una amenaza a su identidad. Pero, lo que es quizás aún más importante: 
los ciudadanos consideran que las cosas se hacen demasiado a menudo a sus espaldas y desean un 
mayor control democrático. 
 
El nuevo papel de Europa en un entorno mundializado 
 
Fuera de sus fronteras, la Unión Europea se enfrenta asimismo a un entorno mundializado en rápida 
mutación. Tras la caída del Muro de Berlín, por un momento pareció que podríamos vivir por largo 
tiempo en un orden mundial estable, sin conflictos, basado en los derechos humanos. Pero apenas 
unos años más tarde desapareció esa seguridad. El 11 de septiembre nos ha abierto brutalmente los 
ojos. Las fuerzas contrarias no han desaparecido. El fanatismo religioso, el nacionalismo étnico, el 
racismo y el terrorismo se intensifican y siguen siendo alimentados por los conflictos regionales, la 
pobreza y el subdesarrollo. 
 
¿Cuál es el papel de Europa en este mundo transformado? ¿No debería Europa, ahora por fin 
unificada, desempeñar un papel de liderazgo en un nuevo orden planetario, el de una potencia a la 
vez capaz de desempeñar una función estabilizadora a nivel mundial y de ser punto de referencia 
para numerosos países y pueblos? Europa como el continente de los valores humanistas, la Carta 
Magna, el Bill of Rights, la Revolución francesa, la caída del Muro de Berlín. El continente de la 
libertad, de la solidaridad y, sobre todo, de la diversidad, lo que implica el respeto de las lenguas, 
culturas y tradiciones de los demás. La única frontera que establece la Unión Europea es la de la 
democracia y los derechos humanos. La Unión sólo está abierta a países que respetan valores 
fundamentales tales como las elecciones libres, el respeto de las minorías y el Estado de Derecho. 
 
Ahora que ha terminado la guerra fría y que vivimos en un mundo a la vez mundializado y 
atomizado, Europa debe asumir su responsabilidad en la gobernanza de la globalización. El papel 
que debe desempeñar es el de una potencia que lucha decididamente contra cualquier violencia, 
terror y fanatismo, pero que tampoco cierra los ojos ante las injusticias flagrantes que existen en el 
mundo. En resumen, una potencia que quiere hacer evolucionar las relaciones en el mundo de 
manera que no sólo beneficien a los países ricos sino también a los más pobres. Una potencia que 
quiere enmarcar éticamente la mundialización, es decir, ligarla a la solidaridad y al desarrollo 
sostenible. 
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Las expectativas del ciudadano europeo 
 
La imagen de una Europa democrática y comprometida en el mundo concuerda perfectamente con 
lo que desea el ciudadano, que muchas veces ha dado a entender que desea un papel más importante 
de la Unión en asuntos de justicia y seguridad, de lucha contra la delincuencia transfronteriza, 
control de los flujos migratorios, de acogida a los solicitantes de asilo y a los refugiados 
provenientes de zonas de conflicto periféricas. También pide resultados en el ámbito del empleo y 
la lucha contra la pobreza y la exclusión social, así como en el ámbito de la cohesión económica y 
social. Exige un enfoque común con respecto a la contaminación, el cambio climático y la 
seguridad alimentaria. En resumen, todos los asuntos transfronterizos que, de modo instintivo, el 
ciudadano siente que sólo pueden abordarse mediante la cooperación. Del mismo modo, también 
desea más Europa en los asuntos exteriores, de seguridad y de defensa; con otras palabras, pide más 
acción y mejor coordinada para luchar contra los focos de conflicto en Europa, a su alrededor y en 
el resto del mundo. 
 
Simultáneamente, ese mismo ciudadano considera que la Unión va demasiado lejos y actúa de 
modo demasiado burocrático en otros muchos ámbitos. A la hora de coordinar el entorno 
económico, financiero o fiscal, la piedra angular habrá de ser siempre el correcto funcionamiento 
del mercado interior y de la moneda única, sin poner en peligro las especificidades de los Estados 
miembros. Las diferencias nacionales y regionales a menudo son fruto de la historia o de la 
tradición, y pueden resultar enriquecedoras. Con otras palabras, lo que el ciudadano entiende por la 
"buena gestión de los asuntos públicos" es la creación de nuevas oportunidades, no de nuevas 
rigideces. Lo que espera es más resultados, mejores respuestas a preguntas concretas y no un 
superestado europeo o unas instituciones europeas que se inmiscuyan en todo. 
 
En resumen, el ciudadano pide un enfoque comunitario claro, transparente, eficaz y conducido 
democráticamente, un enfoque que haga de Europa un faro para el futuro del mundo, un enfoque 
que consiga resultados concretos en términos de más empleo, mayor calidad de vida, menos 
delincuencia, una educación de calidad y mejores servicios sanitarios. Para ello, Europa debe 
indudablemente buscar renovadas fuentes de inspiración y reformarse. 
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